PASTORAL COLECTIVA ACERCA DE LA RENOVACIÓN DE LA VIDA CRISTIANA Y LA UNIÓN Y COORDINACIÓN DE LOS FIELES PARA EL APOSTOLADO
El Arzobispo y los Obispos de la Provincia Eclesiástica de la República Argentina, al Clero secular y regular ya los fieles de todo el país. Salud y bendición en Nuestro Señor Jesucristo.
Para cumplir un deber que nos impone nuestro cargo pastoral y con vehemente deseo de trabajar por la salvación de vuestras almas, según la medida de nuestras fuerzas y los auxilios divinos que confiadamente imploramos, una vez más nos hemos reunido en Conferencia, en la Ciudad de Buenos Aires, en la segunda quincena del mes de noviembre ppdo., y al terminar nuestras tareas, queremos manifestaros nuestros anhelos paternales que esperamos realizaréis vosotros ayudados por la divina gracia.
La renovación de la vida cristiana en todos vosotros, apagada en unos, debilitada en otros, combatida en todos y desprovista, tan a menudo, de los medios más indispensables de expansión y arraigo, fue el objeto principal de nuestros estudios, trabajos y plegarias durante los días de la Conferencia, como había sido antes la preocupación de cada Pastor con relación a la propia grey.
Necesitamos para esta renovación, amados hijos, la cooperación de todos vosotros: pues si el celo de la salvación de las almas nos urge de un modo particular a los Obispos a quienes el Espíritu Santo ha encomendado el gobierno de la Iglesia, y luego a los Sacerdotes y Ministros de Dios, es indudable que nuestros esfuerzos serán vanos, si no encuentran eficaz correspondencia en vosotros a cuyo bien , están principalmente destinados.
Para contribuir, pues, con eficacia a la prosperidad de la Iglesia, Nuestra Madre, a la salvación de las almas y al florecimiento de las costumbres cristianas tan seriamente amenazadas por el trabajo sordo y persistente del enemigo en el campo del Padre Divino de familia, en una palabra, para renovar la vida cristiana y ajustarla al lema sublime de Nuestro Santo Padre Pío XI "La paz de Cristo en el Reino de Cristo", después de la plegaria que no debe cesar jamás, según el precepto divino "Orad continuamente" 1, os pedimos y os suplicamos, amados hijos, con todo nuestro afecto paternal que procuréis por todos los medios posibles, aun a costa de sacrificios, si necesarios fuesen, la unión, armonía y coordinación de todas vuestras fuerzas para la acción católica en el campo que la Divina Providencia tiene señalado a cada uno.
Si en todos los tiempos esta unión ha sido necesaria para el mejor éxito de los esfuerzos y trabajos, porque, como nos enseñan la razón y la experiencia, la unión hace la fuerza y como leemos en las Sagradas Letras "el hermano que es ayudado por el hermano, es como una plaza fuerte"2, nos parece que, en los nuestros, dicha unión se impone de un modo singular; porque los enemigos de la Iglesia, acaso como en ninguna época de la historia, aúnan sus fuerzas, disciplinan sus ejércitos y con satánica prudencia saben posponer sus intereses particulares, cuando se trata de combatir el reinado de Jesucristo, Nuestro Adorable Redentor. Y ante esta táctica, si nosotros, por miras particulares y subalternas, permanecemos divididos, experimentaremos, una vez más, la verdad amarga del divino vaticinio: "Todo reino dividido en partidos contrarios quedará destruido"3.
Mas esta unión no será nunca real y eficaz, si se olvida, en la práctica, que las fuerzas se han de dirigir según las orientaciones que marcan y las normas que trazan los Prelados a quienes -según nos enseña San Pablo4- se debe obediencia y sumisión, ya que ellos velan, como que han de dar cuenta de vuestras almas.
La asociación que fue en su tiempo creada para unir vuestras fuerzas, va a ser reorganizada, y un vigor nuevo y un empuje victorioso esperamos para la acción católica en nuestra Patria, de las reformas introducidas en sus estatutos.
Estas reformas han sido sugeridas por una experiencia de largos años, no sólo nuestra, sino, sobre todo, del Centro de la Cristiandad, donde muchos de nuestros problemas, bajo los ojos vigilantes y con la intervención inmediata del Romano Pontífice, han recibido ya una solución práctica adecuada.
Se basan ellas en el concepto de la Acción Católica, cual ha sido definido por nuestro Santo Padre Pío XI en varios importantes documentos, según los cuales por Acción Católica debe entenderse la práctica integral de la vida cristiana y la participación de todos, bajo la dirección de la Jerarquía Eclesiástica, en el Apostolado Cristiano, o lucha por la extensión del Reinado de Cristo en la tierra.
Y como en ese Apostolado todos los fieles están obligados a cooperar, nadie, ni individuos ni asociaciones, podrá legítimamente eximirse del deber de participar en la Acción Católica así entendida, sin que de la federación de asociaciones católicas por Nosotros establecida, ningún menoscabo pueda derivarse para la justa autonomía de cada asociación, expresamente salvaguardada por los nuevos estatutos.
Esperamos, pues, amados hijos, que seguiréis fielmente nuestras recomendaciones, así como nosotros seguimos, con reverente sumisión, las del Romano Pontífice, Vicario infalible de Cristo en la Tierra, a quienes todos debemos estar siempre fiel y filialmente sujetos.
Y para que comprendáis mejor la necesidad imperiosa que existe, de armonizar nuestras fuerzas a fin de emplearlas con santo entusiasmo en la acción católica con sus múltiples manifestaciones, considerad, una vez más, cuántos, cuán hondos y graves son los males que afligen, de un modo particular, a nuestra sociedad.
El protestantismo activa cada día su propaganda sembrando la confusión y el error en muchas mentes y no perdona sacrificios de esfuerzos personales y cuantiosas sumas, venidas en gran parte del exterior, para obtener sus fines, que consisten en apartar las almas de la Cátedra de Pedro y enfeudarlas a sus sectas.
Es urgente y de absoluta necesidad desarrollar una intensa acción catequística, caritativa y pastoral para salvar el alma nacional de la infiltración protestante, preparación próxima de predominios extranjeros. Hay que multiplicar los periódicos, libros y folletos, destinados a desenmascarar la herejía y defender la Fe católica de las calumnias con que se la combate: hay que oponer escuelas, asilos y obras de caridad a las escuelas y establecimientos de beneficencia de nuestros enemigos y es indispensable que personas de buena voluntad, bajo la dirección del clero, se consagren a visitar los barrios, más expuestos a la influencia del error, e instruyan en la Fe y ayuden en todo lo posible al pueblo, víctima, por su ignorancia y su miseria, de la propaganda anticatólica. Bajo las apariencias de no perseguir más que fines culturales, deportivos o filantrópicos, se han constituido en nuestro país muchas asociaciones protestantes a las que, desgraciadamente, están afiliados y ayudan con su influencia y su dinero, muchos católicos incautos.
A fin de que nadie pueda, en adelante, alegar ignorancia a este respecto, de acuerdo con repetidas declaraciones de la Santa Sede, cumplimos los Obispos con el deber de proclamar que la Young Men Christian Association (Y.M.C.A.), o Asociación Cristiana de Jóvenes, la Young Women Christian Association (Y.W.C.A.) o Asociación Cristiana de Señoritas y el Ejército de Salvación por sus doctrinas, sus autoridades y proselitismo que ejercen, son asociaciones genuinamente protestantes .Y que contribuir con el propio nombre, dinero o influencia a su difusión o al sostenimiento de sus colegios o casas, es cooperación manifiesta a la difusión de la herejía, y por ende, grave pecado contra la virtud de la Religión.
Otro peligro gravísimo para la Fe de nuestro pueblo se halla en la enorme difusión que van alcanzando las doctrinas y prácticas del espiritismo. Contra su avance deberían aunar esfuerzos con la Iglesia, todos cuantos se interesan por la salud pública y por no ver resucitados, en plena civilización cristiana, las supersticiones más groseras y dañinas del paganismo. Y ya que el espiritismo triunfa donde faltan templos y maestros católicos, preocupación de todos los fieles debería ser extender, cada vez más, el campo de nuestro apostolado, multiplicando las Iglesias y oratorios donde el pueblo pueda hallar la instrucción religiosa de que carece, y satisfacer convenientemente su hambre de Fe y su sed de oración.
Y ¿qué decir de ese verdadero flagelo que es la inmoralidad, la que, cual ola impetuosa, amenaza ahogar nuestra sociedad en un verdadero mar de fango?
Libros, revistas y espectáculos cooperan en la obra satánica de romper los diques que se oponen a esa ola y desterrar, si fuera posible, de nuestras costumbres, el pudor y la castidad. Desgraciadamente la facilidad excesiva con que señoras y niñas admiten, en el vestir, ciertas modas y desnudeces, reñidas con la modestia más elemental, contribuyen no poco a la difusión de la inmoralidad que deploramos; y con Nuestro Santísimo Padre Benedicto XV en su Enc. Sacra prope diem, no podemos menos de lamentar "esta ceguera de tantas mujeres de toda edad y condición que, ofuscadas de la manía de aparecer bien, no advierten que además de desagradar a los hombres sensatos con su desatentada manera de vestir, ofenden gravemente a Dios. Ni les basta ya presentarse en público ataviadas con trajes que a la mayor parte de ellas hubieran en otro tiempo inspirado horror, como harto contrarios a la modestia cristiana; mas no se avergüenzan de entrar en el templo santo y asistir a las funciones sagradas, llegando su osadía hasta llevar a la misma Mesa Eucarística, en que se recibe el divino Autor de pureza, el incentivo de torpes pasiones".
Es necesario que por lo menos esta profanación del lugar santo cese de una vez; por lo cual no os extrañe, amados hijos, que hayamos ordenado a todos los Párrocos y Rectores de Iglesias que impidan la entrada en el templo y con mayor razón nieguen la Sagrada Comunión y no admitan como madrinas en la administración de los Sacramentos, a cuantas mujeres se presenten con escotes inverecundos o con vestidos y mangas excesivamente cortas.
También las falsificaciones de la caridad han ocupado nuestra atención en los días de las conferencias; y ante las alteraciones del concepto genuino de esta hermosa virtud y los abusos que se cometen en su nombre, debemos recordaros, amados hijos, que la caridad para con los pobres, cual N. S. J. C. nos la ha enseñado, consiste en hacer participantes de nuestros bienes, así materiales, como espirituales, a todos los que de ellos carecen, sin ostentación, sin oculto interés, y sin otro fin que agradar a Dios y beneficiar al prójimo por amor de Dios.
A practicar esta caridad, basada, no sobre el sentimentalismo, sino sobre el desprendimiento y el sacrificio, estamos obligados todos los hombres; y la obligación es tanto más grave, cuanto más abundantes son los recursos puestos por la Divina Providencia en nuestras manos, y más apremiantes las necesidades del prójimo que reclama nuestro auxilio.
A esta obligación no se da cumplimiento con sólo participar a fiestas o diversiones, aunque honestas, cuyos beneficios pecuniarios se destinan a obras de beneficencia.
Si una necesidad de los tiempos obliga a muchas sociedades católicas a que recurran a fiestas para obtener recursos con que aliviar las miserias de sus protegidos, nunca podrán considerarse tales diversiones como actos de la sublime virtud de la caridad, y habrá siempre que lamentar tal decaimiento del espíritu cristiano que exige no se pueda aliviar el dolor y las desgracias de unos hermanos sino a trueque de goces y diversiones para otros. Y si esas diversiones ofrecen además aliciente a la sensualidad, al juego y a torpes pasiones, ¡qué profanación sacrílega de la virtud que Nuestro Divino Redentor estableció como señal característica de sus discípulos auténticos!
Que tales profanaciones no se verifiquen en ningún punto de nuestra católica nación a fin de que, al pretender servir los intereses de Dios y el bien de nuestro prójimo, no suceda que damos fundado pretexto a las burlas de los enemigos de N. S. Religión y a los trabajos de los que se esfuerzan por ahondar las divisiones y los odios de clase.
Los prestigios de la doctrina católica y la formación seria y completa de la juventud han sido siempre preocupación predominante del Episcopado Argentino: no os sorprenderá, por lo tanto, que, a fin de contrarrestar los trabajos de los enemigos de nuestra Fe y preservar a las generaciones futuras de los males del laicismo y de la inmoralidad, hayamos saludado con verdadero entusiasmo la iniciativa, próxima a realizarse en la Capital Federal, de un Ateneo de la Juventud con dos Institutos, uno de Enseñanza Superior y otro de Ejercicios Físicos.
Consideramos el Ateneo como la obra más urgente y una de las más trascendentales de la hora presente, como que en ella ciframos nuestras mejores esperanzas, en favor de una mayor penetración del espíritu cristiano en las fuerzas dirigentes de nuestra sociedad. En beneficio, pues, de ella, veremos complacidos se pronuncie preferentemente la generosidad pública, y si nuestro llamado será escuchado como conviene, no dudamos que, al propio tiempo que los prestigios de la doctrina católica, crecerán muchísimo, en extensión y solidez, los frutos de la acción o apostolado católico.
En un folleto separado, que será publicado en breve, hallaréis, amados hijos, otras muchas resoluciones que en bien del culto, de la enseñanza, del catecismo, de la predicación, de las misiones, etc., hemos tomado o renovado los Obispos, en nuestra última Conferencia. Contamos con vuestra buena voluntad para su fiel y universal cumplimiento, y esperamos que en la renovación de la vida cristiana a que esas resoluciones están encaminadas, habrá de contribuir poderosamente la circunstancia de tener que celebrarse, el año venidero, las Bodas de Oro Sacerdotales de Nuestro Santo Padre Pío XI. Las fiestas con que habremos de solemnizar tan fausto acontecimiento, deberán alcanzar el esplendor propio de un pueblo cual el nuestro, que se precia de no ir en zaga a ningún otro en amor y obediencia al Papa; pero serían ellas incompletas, si no tratásemos, con ese motivo, de extirpar abusos y acrecentar energías en nuestra vida cristiana.
Deberán ser ellas, además, ocasiones de ayuda eficaz en bien de la vida cristiana en otras regiones. Nuestro Santísimo Padre Pío XI pasará seguramente a la historia como el Papa de las Misiones, por la preocupación constante que ha demostrado, desde los comienzos de su pontificado, por extender los beneficios de la Fe católica a todos los pueblos y el impulso grandísimo que ha dado al apostolado entre herejes e infieles.
¿Por qué nuestro país, tan rico en bienes de fortuna, no se esforzaría en secundar el providencial anhelo del Padre Común y dándole algo de sus riquezas, no lo ayudaría, eficazmente, con ocasión de su Jubileo sacerdotal, en su propósito de llevar la Fe y la Civilización a tantos pueblos sumidos en las tinieblas del error?
Los Obispos hemos pensado que poner a disposición del Papa medios abundantes para sus obras de caridad y apostolado, sería, tal vez, la mejor manera de conmemorar su Jubileo; esperamos, pues, que llegada la hora de recolectar vuestras limosnas, todos responderéis gustosos Y generosos a nuestro llamado.
Y ahora, para terminar, una vez más os pedimos, amados hijos, por el infinito amor de Jesucristo Nuestro Señor, que unáis vuestras fuerzas y vuestras voluntades para la obra magna de la Acción Católica tan necesaria en nuestros tiempos, mientras vuestros Prelados repetimos la tiernísima plegaria que el Redentor Divino dirigía a su Eterno Padre en su última Cena: "Ruego que todos sean una misma cosa y que como Tú, ¡oh, Padre!, estás en Mí y yo en Ti por identidad de naturaleza, así sean ellos una misma cosa en nosotros por unión de amor, para que crea el mundo que me has enviado"5.
Que la bendición de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y permanezca para siempre. Amen.
Esta carta Pastoral deberá ser leída en todas las Iglesias y Capillas de la República en el primer domingo inmediato a su recepción.
Buenos Aires, diciembre 1° de 1928.
+Fray JOSÉ MARÍA, Arzobispo de Buenos Aires.
+JUAN AGUSTÍN, Obispo de Santa Fe.
+FRANCISCO, Obispo de La Plata.
+LUIS MARÍA, Obispo de Corrientes.
+JOSÉ AMÉRICO, Obispo de San Juan de Cuyo.
+INOCENCIO, Obispo de Catamarca.
+JULIO, Obispo de Salta.
+ JULIÁN, Obispo de Paraná.
+FERMÍN, Obispo de Córdoba.
+AUDINO, Obispo de Santiago del Estero.
AGUSTÍN BARRERE, Vicario Capitular de Tucumán.
 

Notas:
1) 1 Tes V, 17.
2) Prov. XVIII, 19.
3) Luc. XI, 17.
4) Hebr. XIII, 17.
5) Juan XVII, 21.
